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El sacerdote, hombre de la caridad
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La festividad del Corpus Christi, que este año se celebra el domingo 6 de junio,
es una profesión de fe pública en el misterio de la Eucaristía, sacramento de la fe, signo
de unidad, vínculo de caridad. Es presencia verdadera, real y sustancial de Cristo bajo
los signos sacramentales del pan y del vino.

Este año celebramos la fiesta de Corpus cuando nos disponemos a clausurar
Año Sacerdotal, en el que los sacerdotes, en fidelidad a Cristo y a la Iglesia, somos
llamados, consagrados y enviados por el Señor para ser signos del amor de Dios y
Buena Noticia para los pobres. Por eso, el lema de este año es: El sacerdote, hombre de
la caridad, a la luz de una frase del Papa Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica
Pastores dabo vobis, n. 49.

Al celebrar en esta Jornada el Día de la Caridad, con esta Carta pastoral invito
a toda la comunidad diocesana a reconocer el servicio de los sacerdotes en el campo de
la caridad y a agradecer lo mucho que Cáritas debe al servicio de los sacerdotes en todos
sus ámbitos de realización en la Diócesis: parroquias, unidades pastorales,
arciprestazgos, movimientos apostólicos y comunidades religiosas. Los sacerdotes no
son solamente ministros del culto y de la palabra, sino también hombres de la caridad,
que realizan una tarea muy importante en la animación de la caridad y en la misión de
presidir a la comunidad cristiana en la caridad.

En este Día del Corpus Christi, damos gracias a Dios por nuestros sacerdotes y
le pedimos por ellos y por su servicio generoso a los más necesitados. Que configurados
con Cristo Pastor, su corazón se conmueva siempre ante los pobres, los hambrientos, los
excluidos, los marginados. Que identificados con Cristo Sacerdote renueven con gozo la
ofrenda de sus vidas en cada Eucaristía al servicio de la salvación de todos los hombres.
Que en el seno de nuestras comunidades cristianas sean los hombres de la caridad
animando y presidiendo el ejercicio organizado de la caridad.

Es importante que en este Día de la Caridad caigamos en la cuenta que la
caridad pertenece a la naturaleza de la misma Iglesia, a su ser y a su obrar. El Papa
Benedicto XVI ha escrito en la encíclica Deus caritas est: “La naturaleza íntima de la
Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio de la Palabra de Dios, celebración de los
Sacramentos y servicio de la caridad. Son tareas que se implican mutuamente y no
pueden separarse una de otra. Para la Iglesia, la caridad no es una especie de actividad
de asistencia social que también podría dejarse a otros, sino que pertenece a su
naturaleza y es manifestación irrenunciable de su propia esencia” (n. 25).

En esta festividad del Corpus Christi, Día de la Caridad, hago una vez más una
llamada a todos los diocesanos (sacerdotes, consagrados y fieles laicos) para que
colaboremos en la Colecta de Cáritas Diocesana, que es el organismo oficial para
promover, orientar y coordinar la acción caritativa y social en nuestra Diócesis de
Santander. Apoyemos con empeño e interés, con recursos humanos y ayuda económica,
la gran obra que realiza Cáritas, sobre todo, en estos tiempos de grave crisis moral y
económica.


